


9 , I l  y 12 del catálogo. Parece que Matisse, quiero decir Ortii., ha cometido una seria falta 
de técnica, al no haber puesto en esas cabezas las respectivas pupilas de aceituna o de 
cristal que legítimamente les correspondían. 

J. P. ¡Falta imperdonable! Hasta cuándo tendremos que repetir que la pintura no es 
un arte plástico, con sus valores propios, sino una mera posibilidad de traer gratas 
reminiscencias a los críticos literarios que gusten de “eso que se llama ojos”. 

Yo. Sin embargo, en lo que no estoy de acuerdo con el señor Ysñez Silva, es en lo que 
él califica de “nariz inverosímil” y que no desea, con gesto alíruista, al propio Manuel 
Ortiz. Yo acepto la nariz del autoestudio. 

J. P. ¡Mal hecho, amigo mío! Se está convirtiendo usted cn un... en un... icómo 
decirle! En un pintor! ¡Muy mal hecho! 

Yo. Es que yo pienso, modestamente, que cuando se tiene en la cabeza el talento de 
Manuel Ortiz, se puede llevar en la cara, sin ningún temor, una nariz cualquiera ... 

J. P. Pero no todos tienen ese don del talento. Así que en principio y como regla 
general me parece muy acertada la opinión de nuestro crítico: cuidar la nariz ... 

Yo. En fin, como sea. Sigamos. Aquí tiene usted los cuadros dc  Julio Ortiz de Zárate. 
Voy a darle mi opinión sobre ellos. 

Julio Ortit (Entrando precipitadamente a la sala de la Exposición). -¡Por favor, por 
piedad, no opinen sobre mis cuadros! No les recono7co mi paternidad. Ellos me 
avergüenzan. 

J. P. ;Qué le ocurre, amigo? 
Yo. <Qué pasa? 

Julio Ortk. Algo muy triste para mi orgullo de artista. El señor Yáñez Silva ha tratado 
con benevolencia mis envíos, así es que ya no tengo dudas: voy, innegablemente, por mal 
camino ... 

Perotti y yo (Con ademán protector). -iÁnirno, coraje, Julio! ¡Nunca es tarde para 
volver a la buena senda! 

(La Nación, viernes 26 de octubre de 1923, pág. 3) 

GRUPO “MONTPARNASSE” 

Vargas Rosas 

E L EsPímu MODERNO EN LA PINTU u... persiguiéndolo, Henriette Pctit precisó algunos 
nombres de artistas; Julio Ortiz hizo otro tanto. Henriette Petit habló, además, de la 
libertad que es necesaria para la investigación artística. Julio Ortiz marcó el canal por 
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donde esta libertad debe correr: la plástica. Ambos conceptos se complementan y el 
espíritu moderno en la pintura se precisa. 

Vargas Rosas me habla de Europa; de los países en que este espíritu reina; de los que 
lo niegan no queriendo ver más allá, de pasados laureles. 

Ve Vargas Rosas una exaltación del espíritu renovador y viviente, tal vez exagerada y 
por esto mismo tendiendo un poco a alejarse de la estética, en un país: Alemania. 

Ve una intransigencia, una negación del presente, un cántico nostálgico y estéril del 
pasado, en otro país: España. 

Ve un equilibrio mesurado, justo, amplio para admitir, severo para juzgar, en iin 
tercer país: Francia. 

Una escala de valores. 
Berlín, me dice Vargas Rosas, es un centro de renovación artística, donde impera un 

espíritu moderno y libre, como en ninguna otra parte. Su actividad es sencillamente 
asombrosa. Berlín tiene fiebre de renovación; Berlín cree en la posibilidad, para nosotros 
artistas, de investigar siempre; cree por lo tanto en la vida; en la fuente de vida que no se 
agota. Ello es comprensible, pues recibe, por su situación geográfica, las influencias 
directas de París y de Moscú; París, donde toda manifestación de belleza se cristaliza en 
su forma más pura: Moscú, tierra virgen, sana, sincera, inagotable manantial de posibili- 
dades. Pero Berlín se embriaga fácilmente, y uno,  entonces, siente la necesidad de París 
para moderar todo ímpetu exagerado y poder hallar una libre eclosión del arte, sin 
agregados que lo distraigan de su expresión cristalina, definida. 

Ante el cubismo, por ejemplo, París aceptó y luego seleccionó con tranquilidad, 
guiñando un ojo ... Berlín aceptó y a punto estuvo de creer en la llegada de la revelación 
suprema. Aceptó el dueño del restaurante, el empresario dcl teatro, el director del 
museo, el fabricante de muebles y el arquitecto. París, mientras tanto, siguió seleccionan- 
do, con una sonrisa sutil de beneplácito y de duda ... 

En cuanto a Madrid ... Madrid negó de antemano, a @.(ni; se diría por principio de 
negación a todo lo que no es repetición del pasado. Pero en la raza española hay pasta 
de pintores. Los grandes pintores españoles, se ven obligados hoy día a huir de la 
península: Regoyos, Picasso, Juan Gris, María Blanchard, corren y actúan y triunfan en 
París. Apenas hay sitio en España, apenas, para Arteta, Vázquez Díaz, Echeverría, Solana, 
que pictóricamente corresponden a los tauves franceses de fines del siglo pasado. 

Así, Berlín parece decir: “jvenga todo!”. 
París: ipaso a paso! 
Madrid: sólo existe “la pincelada de Velázquez”. 
Hablemos ahora algunas palabras sobre pintura en general. 
“La obra definitiva” que tanto lamentan algunos cuando no la ven en toda exposi- 

ción ... “<la obra definitiva...?”, me pregunta Vargas Rosas; antes de hablar de ella, 
esperemos un momento. 

Igual cosa me dijo José Perotti: esperemos un momento. 
Yambos piensan que el movimiento moderno impone al artista la tarea de investiga- 

ción personal dentro del arte, contrariamente a lo que antes creían: que para hacer obra 
de arte bastaba aferrarse a ciertas recetas que hay que realizar con una perfección 
establecida. 

Yo. Una obra vale por las posibilidades de desenvolvimiento que legue a las genera- 
ciones futuras. 

José Perotti. Por eso yo me alejé en mi labor de escultor de Rodin, que me representa 
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la cúspide del arte literario. Bourdelle me aparece, por otro lado, como un mundo por 
explorar. Mundo de investigación y continuación. 

Vargas Rosas. Y por eso he vuelto yo la espalda para siempre a pintores como Jean 
Paul Laurens, Aman Jean y Álvarez d e  Sotomayor*. En cambio, miro hacia los horizontes 
infinitos que m e  abren Cézanne, Picasso y también Raoul Dufy, Dunoyer de Segonzac y 
tantos más. Yahora, hasta nuestra próxima presentación, ya sin recuerdos retrospectivos, 
una presentación de obras que sólo miren al porvenir. 

Pongo fin ahora a los artículos hechos “al margen” del Grupo Montpamasse, 
recogiendo algunas ideas de Vargas Rosas, como lo hice con los demás exponentes. 
Precisar un poco las causas de una evolución, ha sido mi intento. Si n o  lo he logrado, 
serán, por los menos, estos artículos como una prueba de admiración ante este primer 
movimiento de franca renovación artística. 

(La Nación, sábado 27 de octubre de 1923, pág. 3) 
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